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cuenta se hace publicidad de las sesiones de cuentos 

a través de la prensa, la radio, Internet o a través de 

sus propios canales: folletos informativos, etcétera. 

Pero hay otro momento informativo que es posterior 

a la sesión. Su finalidad sería crítica. Momento abso­

lutamente desatendido porque ni los medios recogen 

ningún tipo de crítica sobre las funciones de cuentos 

ni los espacios donde se programa ofrecen ninguna 

crónica (O crítica) sobre sus sesiones. Tampoco hay 

ningún eco sobre los cuentos en los espacios donde 

se hace crítica de las obras teatrales. La única excep­

ción (que sepamos) es un colectivo de Carabanchel 

que hace la crítica de la programación de cuentos de 

su local (el Grito). Se llaman el Komando leproso y 

su revista, L 'enterao, se puede consultar en Internet: 

http://www.sindominio.net/lenterao. 

Teniendo en cuenta esta situación, planteamos 

diversas preguntas: ¿este vacío crítico sucede por­

que no se considera un arte (escénico o del tipo 

que sea) sino una artesanía? ¿Porque no se nos 

programa en los teatros (o se nos programa escasa­

mente) sino en espacios de ocio más que de culhl­

ra: los pubs? ¿Por qué en los espacios donde se 

desarrollan otras actividades culhlrales: las bibliote­

cas, centros culturales, etcétera, trabajamos mayori­

tariamente con un público .menor (¿menos culto?): 

los niños? ¿Quizá es que nuestra actividad se 

entiende (la entiende quien nos contrata y la enten­

demos nosotros) como un producto más de consu­

mo, y de consumo fácil? 

Queden ahí, pues, estas preguntas que esperamos 

sirvan de punto de partida para el debate. 

Microponencia: La comunicación en imágenes � 

José Campanari Ucampanari@hotmail.com) 

Un día cualquiera decidimos hacer una limpieza 

profunda, de esas en que no sólo pasamos la fregona 

y limpiamos los cristales. Una limpieza de esas que 

sacamos todo de las estanterías y de los armarios con 

la intención de tirar aquello que no nos fue útil duran­

te los últimos cuatro o cinco años. 

Nos encontramos con papeles de cuando eshldiá­

bamos, ropa de cuando teníamos menos kilos en el 

cuerpo, calzados de cuando éramos verdaderamente 

modernos, el peluche que nos regaló aquel amigo o 

amiga cuando cumplimos taitantos años, fotos pro­

pias, de la familia, de los compaí'íeros de escuela, de 

los amigos de la adolescencia, etcétera. 

Cada Wla de las cosas que encontramos nos trae 

a la cabeza imágenes de otros tiempos que nos lle­

van a mirarnos dentro, retroceder en el tiempo y 

recordar. 

Evocamos en olores, sabores, sonidos, texturas, 

imágenes fijas y pequeñas situaciones que nos per­

miten reconstruir los hechos tal y como los recorda­

mos, no necesariamente como sucedieron. 

Si estamos solos, rodeados de objetos y recuerdos, 

provocamos un encuentro con algún familiar o amigo 

que nos permita sacar de nuestro interior todo aque­

llo que nos inundó el cuerpo y el alma. 

En esa situación llega el momento de poner en 

palabras esas emociones, sensaciones, personajes y 

situaciones que forman parte de nuestro pasado, his­

torias que vivimos, vimos o escuchamos. Esas histo­

rias de otros tiempos mueven la memoria de nuestros 
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interlocutores y ellos también recuerdan y sienten 

ganas de contar. 

Entonces se produce el hecho de recordar y contar, 

de contar para compatiir, de contar para que no se 

pierdan aquellos tiempos vividos, de contar para que 

se cuente, en otras palabras, sucede el acto nahlral y 

espontáneo de contar historias. 

E] contador de historias profesional, que se 

enfrenta a un público convocado para la ocasión fren­

te al cual desarrollará su arte, recuerda historias pro­

pias, ajenas, de autor o de tradición oral. Cuando la 

historia es propia, estará invadida de imágenes que 

responden a su vida. Cuando es ajena, estará forma­

da por aquellas imágenes que fue construyendo 

mientras la escuchaba o la leía. 

Son esos recuerdos construidos para la ocasión los 

que sostendrán el discurso oral, que harán de carriles 

a las palabras, que transmitirán ideas, sensaciones, 

emociones, historias transitadas por personajes de 

ficción, tal como si el narrador las hubiera vivido, 

visto o escuchado. Palabras que, al ser escuchadas 

por los oyentes, resonarán en su interior, abriendo los 

cajones de sus propias sensaciones, emociones y 

recuerdos. 

En la comunicación entre el contador de historias 

y sus interlocutores hay varios viajes: 

- un viaje por la historia que cuenta el narrador, lle­

vando de la mano a quienes lo escuchen. 

otros tantos viajes como oyentes, ya que cada 

quien andará por sus emociones, por sus sensacio-
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nes, por sus imágenes, por sus recuerdos, por sus 

historias. 

El contador de historias es un constructor de 

recuerdos ficticios que compartirá con el públ ico. La 

historia se arma entre las imágenes que penden de los 

hilos de las palabras de quien cuenta y las producidas 

por quienes las escuchan, siendo nueva cada vez aun­

que la trama y los personajes sean los mismos. 

Acabada la historia, las palabras se las lleva el 

viento y quedan las sensaciones, las emociones, las 

imágenes y los recuerdos que estas provocaron en 

quienes las escucharon. 

Microponencia: La narración oral y los 
lenguajes teatrales ������������������� 

Juan Arjona Uuanarjona@iespana.es) 

Para mí, antes f-ue el teatro que la narración oral. 

y hasta hace cinco años no supe, ni pude, separar el 

teatro de la narración oral. Ahora, que los tengo muy 

separados dentro de mí, entiendo, paradój icamente, 

que este divorcio no implica que mi narración oral se 

haya desprendido de mis recursos teatrales. No hay 

separación de bienes en estas dos artes porque las dos 

son disciplinas escénicas. Lo que sucede es que mi 

narración, ahora, espero, más madura, adulta e inde­

pendiente, se ha apoderado de esos lenguajes teatra­

les o escénicos y los ha trasformado en lenguajes de 

narración oral. 

Cuento todo esto a través de mi experiencia, por­

que también desde un punto de vista antropológico, la 

ceremonia, el rito, y con ello la disposición escénica 

de los elementos, el uso de un espacio escénico, la 

representación teatral, el personaje o la caracteriza­

ción como lenguajes escénicos, son mucho más anti­

guos que el narrador y la narración oral. Porque el 

teatro ancestral, el rito y la ceremonia no requieren 

del dominio de un código lingüístico, no siempre 

usan en sus manifestaciones como imprescindible la 

facultad de hablar. La narración oral como uno de sus 

instrumentos principales tiene el habla, que además 

no es universal en relación a su público como lo 

pudieran ser algunos de los lenguajes teatrales tradi­

cionales. La narración requiere de un código concre­

to, ya sea un idioma, un habla o el lenguaje de sordo­

mudos, que por completo debe dominar tanto el 

oyente como el narrador. Debido al dominio del códi­

go que necesitamos para contar, la narración oral 

requiere de una madurez y un desarrollo intelectual 

mayor que el teatro, ya que éste se basa en lenguajes 

de carácter innatos y universales, como pudieran ser 

la música, la iluminación, la caracterización, etcétera. 

Algo parecido sucede con la escritura y la lectura. 

Una persona aprende a leer y a  escribir. Y hasta que 

no aprende a leer no aprende a escribir. Sin embargo, 

cuando ya sabe las dos cosas, le es más fácil escribir 

de manera creativa, que leer de cualquier manera. 

Porque con cuatro palabras o con cuatro significados, 

una persona puede escribir un poema glorioso. Pero 

solamente con esas cuatro palabras o cuatro signifi­

cados, esta misma persona no puede, por ejemplo, 

leer el poema "Lunes" de Jaime Gil de Biedma. 

DeCÍa Borges que "leer, por lo pronto, es una activi­

dad posterior a la de escribir: más resignada, más 

civil, más intelectual". Haciendo uso de esta cita, yo 

quiero decir que la narración oral, por lo pronto, es 

una actividad posterior al teatro: más resignada, más 

civil, más intelectual. 

Por estos hechos antropológicos y psicológicos, 

pienso que los lenguajes y los recursos de los que se 

vale la narración oral son esencialmente teatrales. Y 

esto no debería suscitar un debate, ya que queremos 

hacer de la narración oral un arte escénica y toda arte 

escénica se engloba normalmente en el significado 

de la palabra teatro como arte mayor. ¿Quién definió 

el teatro como dos personas, una frente a la otra? 

Pues en la aceptación de esta simple definición, 

encontró su problema genérico el narrador, la baila­

rina, el flamenco, el clown, la soprano, el mago, etcé­

tera. 

Sin embargo, mi intención nunca fue comparar el 

teatro con la narración oral como espectáculo, sino 

analizar qué lenguajes teatrales se usan en la narra­

ción oral, y cómo, una vez que se usan, sufren una 

evolución y una transformación y se convierten en 

lenguajes artísticos propios de la nanación oral, de 

modo que ya no son meramente teatrales. El enor, a 

mi modesto entender, es no permitir esa transforma­

ción del recurso teatral o de cualquier otro recurso a 

la hora de contar un cuento. Yen esta no transforma­

ción es donde surge el debate genérico entre narra­

ción oral o teatro. 

Poco a poco y de manera exhaustiva, podemos ir 

observando estos lenguajes que comparte la narración 

con otras artes, y anal izarlos desde un punto de vista 

oral. Porque el narrador no es sólo mirada, gesto y voz. 

Es también dramaturgia cuando decide contar un cuen-
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